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DE LA PRISA
En Buenos Aires, que es uno de los emporios universales de la prisa, la gente que, hacia la hora meridiana, cruza rápidamente en las dos direcciones, ha acabado por adoptar una fórmula, casi ritual, pero casi instantánea de saludo.  Automáticamente, en el segundo preciso del encuentro, cada transeúnte le dispara a su conocida  tres preguntas:

-¡Adiós! ¿Cómo le va? ¿Qué me dice?

Pero el apresuramiento es tal, que las tres preguntas han acabado por emulsionarse en una sola:

-¿Adiós-cómo-le-va-qué-me-dice?

Y hasta, perdió el tono de interrogación por fusionarse en una inerte y no modulada retahíla:

-Adioscomolevaquemedice...

